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El sismo se produjo minutos an-
tes de las 9 de la noche del 15
de enero de 1944. Muy pronto,
casi inmediatamente, muchos
médicos y enfermeras sanjuani-
nos se hicieron presentes en el
Hospital Rawson, cuyo edificio
había quedado intacto.

Por Edgardo Mendoza

Por cientos comenzaron a llegar los heridos
que se sumaron a los 500 enfermos que esta-
ban internados en el Hospital Rawson antes
de producirse el terremoto. A los que esta-
ban y a los que llegaban se los llevó y aten-
dió en los patios y jardines, porque se temía
que con nuevos remezones la estructura ter-
minase cediendo y aplastando a todos.
Las curaciones se hacían a la luz de faroles
de querosén, pues durante toda la noche y
en toda la ciudad se careció de corriente
eléctrica. Entre los primeros médicos en lle-
gar podemos señalar a Ramón Peñafort y
Juan Torcivia, quien prácticamente vivió en
el Rawson los días posteriores al terremoto;
allí iban sus parientes más cercanos a darle
noticias de sus amigos, vecinos y allegados,
porque tardó casi una semana en volver a su
casa.
También llegaron al Rawson en estos prime-
ros minutos los doctores Maruc, Rodríguez
Aguirre y Federico Cantoni. La figura y tra-
yectoria de éste último impusieron respeto y
dieron aliento a médicos, enfermos y heri-
dos.
Un poco después de las 2 de la mañana llegó
al Rawson, donde ya había 2.000 heridos, un
nutrido convoy de médicos y enfermeras de
Mendoza que, dejándolo todo, habían viaja-
do en un tren rápido preparado especial-
mente. El doctor Humberto Notti presidía la

delegación mendocina, que había tenido la
precaución de viajar con su propio material
quirúrgico. Precisamente decenas de heri-
dos necesitaban ser operados, sobre todo por
amputaciones de brazos y piernas destroza-
dos por los escombros caídos. Entre otros
acompañaban a Notti los médicos Gabriel
Drah, Alberto Dip, Mauricio Gattari, Atilio
Nesosi y Luisa Levin.
A la mañana del domingo 16 también llegó al
San Juan destruido una importante delega-
ción de médicos y enfermeras de Córdoba
que habían viajado por el Ferrocarril del Es-
tado, el de trocha angosta que unía San Juan
con Chepes, Cruz del Eje y Córdoba. Eran
unos 45, y tenían como jefe al doctor Martí-
nez Carrera. Los cordobeses, en el lapso de 3
horas, montaron un hospital de emergencia
que contaba con mesas ortopédicas y rayos
X. Entre los médicos cordobeses podemos
mencionar a Rusconi, Cascale, Pavcovich,
Frontera Vaca, De Pascuale, Martínez Esté-
vez y Héctor Ordoñez Ferreyra.
Esa misma mañana se decidió trasladar a
los heridos más graves a Mendoza; ese día
partieron 4 formaciones ferroviarias que
trasladaron unos 1.100 siniestrados. En
Mendoza se aceleró, en muy pocas horas y
con la colaboración de cientos de volunta-
rios, la preparación del Hospital Central,
que no estaba ni siquiera inaugurado ofi-
cialmente. Además se habilitó un hospital
de emergencia en un parque de Godoy Cruz,
y entre otros nosocomios también se inter-
naron en el Hospital Provincial, el San Anto-
nio, el Español y el Del Carmen un total de
1.906 heridos graves.
Obviamente, fue el flamante y gigantesco
Hospital Central el que recibió más heridos,
un total de 1.189. Su dotación médica fue in-
tegrada por galenos y enfermeras de toda la
provincia vecina. Con el transcurso de los
días prestaron servicio allí infinidad de pro-
fesionales de todo el país y de diferentes na-
ciones americanas.

Ese mismo domingo llegó a Mendoza prove-
niente de Santa Fe un nutrido grupo de pro-
fesionales, a los cuales no se los dejó prose-
guir viaje a San Juan para que fueran direc-
tamente al Hospital Central, donde los pri-
meros heridos sanjuaninos estaban por lle-
gar. Inmediatamente se adueñaron del 4º pi-
so del nosocomio, al cual en esos días se le
dio el nombre de “Pabellón Santafesino”. El
doctor Teófilo Meana presidía este grupo de
médicos, y entre otros lo acompañaban los
Carlos Raúl Arguelles, Sebastián Locura,
Víctor Herrera, Vicente Fiore, Silvestre Beg-
ni, Conrado Bosch, Miguel Busso, José Fi-
loncena y muchos más que salvaron a cien-
tos de sanjuaninos.
Al Hospital Central de Mendoza llegaron
también médicos chilenos que viajaban en
vuelos diarios que transportaban además
medicinas y material quirúrgico. Entre
otros llegaron los doctores Jorge Castro
Guevara, Carlos Urrutia, Humberto Reyes,
Eduardo Cepez, Ernesto Frías y Benjamín
Olivares. Estuvieron a cargo de 140 acciden-
tados y se dice que llegaron a pasar 30 horas
sin dormir y casi sin probar alimento. Uno
de los aviones militares chilenos se estrelló
luego de despegar de El Plumerillo, falle-
ciendo sus 11 ocupantes, que eran militares
chilenos y médicos y enfermeras argenti-
nos.

De todos lados
Unos días después llegó al Hospital Central
una delegación sanitaria del Paraguay. Eran
todos médicos militares, y antes de volver a
su patria luego de haber salvado a muchos,
donaron todo el instrumental quirúrgico
que habían traído desde su país. El jefe de
los médicos paraguayos era el doctor coro-
nel De Felice, a quien acompañaban Pedro
Fiandro, Arístides Dávalos, Guido Boettner,
Carlos Urizar y Carlos Gatti.
Desde Brasil llegó un gigantesco avión lla-
mado Los Andes, que durante varios días es-

tuvo transportando heridos de San Juan a
Mendoza. Gesto que honra a los brasileños,
porque en esos días en los cuales se desarro-
llaba la Segunda Guerra Mundial, Brasil,
como aliado de los Estados Unidos, estaba
en guerra con Alemania e Italia. Cientos de
soldados brasileños eran muertos o heridos
en el frente italiano, y esos jóvenes no conta-
ban con la ayuda de un avión sanitario tan
especial como el que sí se puso al servicio de
los sanjuaninos. Al volver al Brasil el avión
transportó gratuitamente desde Mendoza a
Buenos Aires una tonelada de correspon-
dencia atrasada.
Desde Uruguay también llegó una delega-
ción de médicos al Hospital Central de Men-
doza, pero se sabe muy poco de ella, sólo que
estaba compuesta de facultativos y enferme-
ras.
Desde la provincia de Salta también partió
una delegación médica que viajó vía carre-
tera directamente a San Juan. Como debido
a las lluvias torrenciales que en esos días
afectaban a gran parte del país encontraron
la ruta cortada en numerosos lugares inun-
dados por la crecida de los ríos, tardaron cin-
co días en llegar a San Juan. Traían ade-
más una gran cantidad de limones, que do-
naron a los sanjuaninos por sus propieda-
des antisépticas y curativas. Dos médicos
de la delegación salteña pasaron luego a
Mendoza a atender a los heridos allí inter-
nados; fueron Jorge Herrera y Eduardo
Paz Chaín.
Desde Buenos Aires fueron destinados mu-
chos médicos al Hospital Central de Mendo-
za y, sobre todo, numerosas enfermeras. La
delegación la presidía Vicenta R. Salvia. El
11 de febrero de 1944, luego de cumplida su
labor y antes de volver a Buenos Aires, se
fotografiaron todas frente al monumento a
San Martín en el Cerro de la Gloria. Esta-
ban sonrientes con esa felicidad que sien-
ten aquellos que se han enfrentado con la
muerte y la han vencido muchas veces.

Tifus. Dicen que las emanaciones, ese hedor insoportable, y la presencia, sobre todo, de tantos cadáveres insepultos, llaman el tifus. Esta vez se proce-
dió con rapidez y sin contemplaciones; se quemaron los muertos, de inmediato, y se vacunó ipsofacto a todo el mundo. No he presenciado casos de tifus,
aunque he oído hablar de varios. El único que me merece fe es el caso del joven X, adolescente de 16 años, casi un niño. Lo vi días antes participando en
las tareas de salvamento, buscando la ración de víveres, curioseando entre los cientos de ruinosas ex viviendas. No quiso vacunarse. ¡Y pensar que esa
imprudencia le costó tan caro! El jueves supe que había muerto, que el tifus se lo había llevado... ¡16 años, casi un niño!

El personal de la salud
La destrucción en el cementerio fue casi total. Los pasillos quedaron cubiertos de féretros y cadáveres. Todo fue quemado.


